
Puedes llegar al cielo (I):Recuerda que vas a morir

DescripciÃ³n

Este joven esclavo tenÃa una tarea especial y solemne: susurrar al oÃdo del general victorioso las
palabras Â«Memento MoriÂ» que significa recuerda que vas a morir, recordÃ¡ndole asÃ su propia
mortalidad en un momento de triunfo.

La frase Â«Memento MoriÂ» servÃa como un recordatorio constante de que, aunque 
pudieran estar en la cima del mundo en ese momento, eventualmente todos 
enfrentarÃan la inevitabilidad de la muerte.

La muerte nos llega a todos

La reflexiÃ³n sobre el Â«Memento MoriÂ» no se limita al mundo romano, al contrario, tiene una
profunda resonancia en la fe cristiana. Ya que estamos llamados a recordar que la muerte es una
realidad inevitable y que, despuÃ©s de la vida terrenal, nos encontraremos con la vida eterna.

Como San JosemarÃa solÃa decir, Â«la vida presente es corta; es la eternidad la que cuentaÂ». Este
recordatorio es un llamado a vivir una vida de santidad, buscando hacer el bien y cumplir la voluntad
de Dios en cada acciÃ³n. Sabiendo que enfrentaremos un juicio final, donde rendiremos cuentas de
nuestras acciones.

Vale la pena vivir cada dÃa como si fuera el Ãºltimo, preparÃ¡ndonos para 
encontrarnos con Cristo como Juez, pero tambiÃ©n como el Salvador que 
recompensarÃ¡ nuestros esfuerzos por seguir su camino.

En definitiva, vivir con esperanza y alegrÃa, sabiendo que la muerte no es el final, sino el paso a la
eternidad. Nuestra vida en la tierra es una preparaciÃ³n para el encuentro definitivo con Dios. En ese
encuentro, nuestras acciones serÃ¡n examinadas, pero tambiÃ©n seremos recompensados por
nuestros esfuerzos por amar y servir a Dios y al prÃ³jimo. Como explica esta meditaciÃ³n Tenemos 
que llegar a la metaÂ 
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La realidad de la muerte estÃ¡ iluminada por la ResurrecciÃ³n de Cristo y nos renueva nuestra fe en la
vida eterna. A pesar de que la muerte es un tema casi prohibido en nuestra sociedad, todos buscamos
algo que nos dÃ© esperanza y consuelo frente a este misterio, y que el camino hacia la muerte es un
camino de esperanza que pasa por nuestros cementerios.

Con sabor especial

Jesucristo nos ha prometido: â??Yo soy la resurrecciÃ³n y la vida; el que cree en MÃ, aunque muera,
vivirÃ¡; y todo el que vive y cree en MÃ no morirÃ¡ para siempreâ??. Por lo tanto, la vida no es un
extraÃ±o parÃ©ntesis entre la nada y la nada. Y la muerte no es un hachazo inexorable que termina el
vivir.

Recordemos que, Â«vita mutatur, non tolliturÂ»: la vida no se pierde, se transforma. 
Y es esta esperanza la que le da temple, permitiÃ©ndole soportar los golpes, las 
muescas y los trastazos de la existencia.

Por lo cual hay que trabajar en esta vida para ir alcanzando la madurez espiritual, el SeÃ±or nos
enseÃ±a a dejar pasar las cosas, a no corregir todo, distinguir los medios del fin, el verdadero fin es
llegar al cielo, asÃ se lo enseÃ±a a Pedro en esta meditaciÃ³n (
https://www.10minconjesus.net/meditacion_escrita/madurez-espiritual/).

La muerte de los seres queridos

La Iglesia tambiÃ©n nos enseÃ±a que los moribundos tienen derecho a vivir sus Ãºltimos momentos
en dignidad y paz. Es importante brindarles atenciÃ³n y cuidado, asÃ como asegurarnos de que
reciban los sacramentos que los preparan para encontrarse con Dios.

Una experiencia personal que me marcÃ³ profundamente y que, en mi opiniÃ³n, resalta la importancia
de prepararnos para la muerte desde una perspectiva cristiana. En 2008, mi padre enfrentÃ³ una
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batalla feroz contra un cÃ¡ncer de pÃ¡ncreas. Fue un momento de dolor y desafÃo, pero tambiÃ©n de
profunda gracia divina.

Mi familia y yo habÃamos estado orando por la salud de mi padre durante meses, y cuando llegÃ³ el
momento de su partida, estÃ¡bamos todos allÃ, mi madre y mis hermanos de rodillas, rodeando su
cama. Recuerdo claramente cÃ³mo repetÃamos AvemarÃas una y otra vez, un acto de fe y devociÃ³n
que nos uniÃ³ en ese momento tan crucial. Fue una expresiÃ³n de amor y confianza en la misericordia
de Dios.

DÃas antes habÃa recibido la UnciÃ³n de enfermos, la reconciliaciÃ³n, la comuniÃ³n. Cuando llegue
ese momento inevitable para cada uno de nosotros, que estemos preparados espiritualmente, que
nuestra fe nos brinde paz, y que nuestro amor nos una en la esperanza de un encuentro eterno con
Dios.

Abordar la muerte de los seres queridos con compasiÃ³n, esperanza en la vida 
eterna y un amor que trasciende la muerte. A travÃ©s de la oraciÃ³n, el cuidado y la 
aceptaciÃ³n del cambio, podemos encontrar paz en medio del duelo y fortalecer los 
lazos familiares en el amor de Cristo

Preparar la propia muerte

La Iglesia nos brinda un mensaje de esperanza cuando se trata de prepararnos para la hora de
nuestra muerte. En el Catecismo nos enseÃ±a que podemos pedir a la Madre de Dios que interceda
por nosotros Â«en la hora de nuestra muerteÂ» a travÃ©s de la oraciÃ³n del Ave MarÃa. TambiÃ©n,
se nos alienta a encomendarnos a San JosÃ©, el patrono de una muerte feliz, lo que nos llena de
confianza.

AdemÃ¡s, el Papa Francisco nos recuerda en su exhortaciÃ³n apostÃ³lica Amoris Laetitia que, al
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aceptar la realidad de la muerte, podemos encontrar una preparaciÃ³n significativa. Nos invita a crecer
en el amor por aquellos que caminan a nuestro lado, viviendo plenamente en esta tierra para
compartir una mayor felicidad con nuestros seres queridos en el cielo.

Esto nos da la certeza de que, incluso en la hora final, la vida eterna y la comuniÃ³n con nuestros
seres queridos nos esperan. La preparaciÃ³n para nuestra propia muerte se basa en la confianza, en
la intercesiÃ³n de la Madre de Dios y en la devociÃ³n a San JosÃ©. Al mismo tiempo, vivir plenamente
en esta vida, amando y creciendo en nuestro amor por los demÃ¡s, nos permite anticipar con
esperanza el reencuentro con nuestros seres queridos y la promesa de una felicidad eterna en el cielo.

Termino con esta cita de San JosemarÃa que siempre me da perspectiva: El 
verdadero cristiano estÃ¡ siempre dispuesto a comparecer ante Dios. Porque, en 
cada instante â??si lucha para vivir como hombre de Cristoâ??, se encuentra 
preparado para cumplir su deber.
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